


más afKi de h encrespada esencia 
le la brisa. 



de de estrago sobre 

nto, exhausta, inalcanzable, 

escapa la ensoñacibn 

w convencerse 



lx&K3 aire, 
phddo que alcance el ritmo 
del Ye!rSa wstante ,  
MtFjadas de aves duices 
producen noM&, 

Luna de amarjh esnnge, 
enhebra tu aguja de espacios 

Y 
borda arenas oníricas 
en el costurero de los suefios. 
Y 
más incorpóreo entre estrellas 

Y 
nubes altícimas 



f era entonces vivir 
m suicidio lento, aquiescencia 
nnegable de Ea muerte. 

$ Bella, terrible certeza del abismo 
fuerza pmMndome 

nasta la máxima yugula* 
le la existencia, 
nasta la sangre intenslinabh 
y el estruendo de esa mismi 
jangre ante su espejo. 

Y era vivir, agraz músici 
:onstante de gaviotas. 
Uamada desnuda 
yue rechazaba el canto 
le1 espectro. Lívido, 
S ~ ~ U O S O  prisionero de 6nim0, 
hilaba, destejía en el manto 
5rcular de Penélope 
un astrolabio luminiscente, 
un prisma atávico que midiera 

in el concreto nombre de las cosas 
y suc límites. 



S ~ a ~ a r  e3 31nTdo hasta que e! iatba. 

m mW8a;b.a 
&%rata en t d&rn&. 

p b 3  &&a, q;lrs m 261 
sobre d cauce de mis hze 

wAes e m w d w  de m b i a ,  
armo- que mi mergo 
;e~@and~ei en nubes i 
p a  a-hr m la &meza 

P&bras admdatl 
que extraip ahora dd cedro 
&memo de 1;9 memoria 
y iw 45% cdatal CEKZEQ 
de ía alar. 
Por d canto quebrds, de1 cisne 

grave &n% tu piel 
jpiftoa de luna tienden m d regaza 
de la tarde su tersura. 

Frof4aiamente blanco 
te ensalza &re mi libro de arter 
y no deseo dvzdar 
que me forjaste en vasos completos 
de caracolas leves, 
de phcdes pms que conforrnamn 
tu b b l i w .  

Cuando la mtísica recorre 
SUEY-OS universales 
la tarde siembra en mis párpados 
un paisaje donde Venus alumbra 
mi estancia de cristal. 









El Sandalo o la ceniza 
del espbeg~ me femiten 
a la sombra de un espejo. 
Un osmm ptljaro 
disfrazado de trigo iza 
su giganeca da, 
y Isi lágrima dume, 
e incierta ruge la luna 
y dulcisirrpa boga la pcmh 
por mares de antigua sefigidn, 
y en su bogar no vislwbm 
llama, ni niagnificenaa azd, 
5610 el &bol de Diaria 

emente adúrmecida 
imagen de th2 ausencia, 
hilo par el pasadizo 

de la úIcinna fragancia. 



Mientras el día desmaya dorados 
cobre la tristeza, 
tú brillas, incendias el azul marino 
de las aguas, o bien navegas largas 
armonías donde lees "que el humo 
ascendió antiional hacia la elegfa 
del aire" 
y no retrocedes. No retrocedió 
tu voz hordsona ante la -en 
disoluta del nelancólico néctar. 
Siempre hacia el lejano ulular, 
hacia el legendario monte 
para comulgar con el fantástico 
soñador de los abismos 
-sagaz artesano de lo ignoto- 
que incansable hendía 
sus ojos espectrales sobre ti. 
Mas no hería tu sueño 

i desollaba el canto extremo 
de tu luz. 
"ú navegabas hacia lunas 
+e rizaban diminutas estrellas: 
eran vástagos de hacha y danza 

" y cosían en tu cinto infatigables vórtices, 
océanos que mordían el celo de tu sangre. 

$ Y pdr tu sangre navegaban, 
: : por la inquebrantable contienda 
7 r. 

, de @ sangre, pentagramas de votos. - - 
' -: : pulpas, febriles diezmos 
' < " t  ^ 

.,S a "  2 - - que&ar~haron a zaherir el alba, 
.o;sepestrar cerezas de abril 

" 

"$:_'-.- -. 6$@ as mariposas delicadas. ' -%-S&--* 1 " I _ . r  .,$ - 
: -:-$g. - -- 2 ' .% 2-5 

,' ~~D&$iladero errante fuiste 
S%-% ,. > * 

xx%71 % e :$e c 
la epopeya solar 

2 =' f ;' <que bellamente cuerpo componía; 
m d a  huella, donde se inscriben, ' 

-I 
i ' letras mayúsculas de existencia. 



&micos de sombra que ~e e&mtaa 
a 3TtS rne~an&;cas notas s u b b a  
del alma . 
A s e n d m  a ellas 
por la abierta qx&a de las manos. 
'Un raano de olivo compdrB 
plifonias doradas sobre d oto&. 

Pentagamm de silencio, 
methf01:a y re& 
para el panel de ámbar 
donde, m at-apdeerr, Mexia 


